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COVID-19:  

Asegurar el derecho a la salud de lxs refugiadxs y lxs desplazadxs internxs y su inclusión en 

los sistemas de salud pública 
 

El virus COVID-19 ha llegado a las regiones de los países en desarrollo del mundo, como se temía. 

Esto ha tenido graves consecuencias, incluso para lxs refugiadxs y lxs desplazadxs internxs. En el 

Asia del Sur, las infecciones están aumentando, y la India ha comunicado su pico más alto en un 

solo día, de 12.881 nuevos casos en 24 horas. Lxs trabajadorxs de asistencia humanitaria en 

Bangladesh se esfuerzan por evitar una crisis sanitaria, ya que el virus ha llegado a los 

campamentos de refugiadxs de Cox's Bazaar que albergan a medio millón de refugiadxs rohingya. 

La región africana, que alberga los mayores campamentos de refugiadxs y desplazadxs internxs 

del mundo, está luchando contra la tasa de infecciones, que se acerca ahora a 300.000 y un 

número de muertes de más de 7.000 personas.  

 

Pero la mayor preocupación se encuentra en América Latina y el Caribe, que ha sido declarada 

por la Organización Mundial de la Salud como el nuevo epicentro de la pandemia. Afectada por 

años de conflictos en curso, pobreza, desempleo y sistemas de salud pública débiles, la región se 

enfrenta a una crisis compleja de una escala sin precedentes. Atrapadxs en medio de esta 

situación están lxs millones de refugiadxs y desplazadxs internxs de la región, incluidos unxs 4,5 

millones de venezolanxs, que ahora constituyen el segundo grupo de refugiadxs más grande, 

después de lxs sirixs.  

 

No hace mucho, hemos estado siguiendo la caravana de miles de migrantes y solicitantes de asilo 

centroamericanxs, incluidos niñxs no acompañadxs y menores, que están varados en las fronteras 

entre México y los Estados Unidos. Ahora se enfrentan a cierres de fronteras y deportaciones, ya 

que los Estados Unidos ha suspendido las solicitudes de asilo con el fin de detener el virus. Lxs 

migrantes y lxs solicitantes de asilo enfermxs se ven privados de acceso a tratamiento. Otrxs, que 

fueron detenidxs en centros de detención, han contraído la enfermedad. Viviendo en malas 

condiciones, atrapadxs en la pobreza y sin acceso a la salud, la nutrición, la higiene y otros 

servicios básicos, lxs refugiadxs, lxs solicitantes de asilo y lxs desplazadxs internxs son lxs que 

corren mayor riesgo de infección y también están sujetxs a la xenofobia y la estigmatización.  

 

Rosa Pavanelli, Secretaria General de la Internacional de Servicios Públicos (ISP): 

"Al conmemorar el Día Mundial de los Refugiados, hacemos un llamamiento a los gobiernos de 

todo el mundo para que garanticen el derecho a la salud de los refugiados y los desplazados 

internos y para que los incluyan en los sistemas públicos de atención de la salud. Dado que la 

epidemia ha llegado a los países más pobres del mundo que también acogen al 85% de los 

refugiados y desplazados internos del mundo, los servicios de salud pública siguen siendo el mejor 

y único recurso para salvar vidas. Tenemos que asegurarnos que dichos servicios estén 

debidamente financiados, cuenten con personal suficiente y sean accesibles a todos, 

especialmente a los más vulnerables. Los gobiernos, tanto a nivel nacional como local, deben 

garantizar el derecho a la salud de todos, incluso y particularmente en esta época de crisis. ’’  

 



La ISP está movilizando a sus sindicatos en todo el mundo con nuestra campaña "Trabajadorxs 

protegidxs, salvan vidas". En respuesta a la pandemia, la campaña hace un llamamiento a favor 

de la atención universal de la salud para todxs a través de servicios de salud pública bien 

financiados y adecuadamente equipados, y con personal de la salud trabajando en condiciones 

seguras y decentes. En el Oriente Medio y África del Norte y en el África subsahariana, la ISP lleva 

a cabo proyectos con sus sindicatos del sector de la salud, que representan a lxs trabajadorxs 

sociales y de la salud en la primera línea y en los campamentos de desplazadxs internxs, para 

defender los derechos humanos de lxs refugiados y los desplazadxs y su acceso a servicios públicos 

de calidad. 


